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LA AGRICULTURA Y EL CREDITO.

No nos cansaremos de repeíirlo: la agricultura 
es el porvenir de nuestra nación.

Cuanto más meditamos sobre los inmensos re­
cursos con que lia dotado á España la naturaleza; 
cuanto más se oscurecen los horizontes financieros 
con los amagos de próximas tempestados; cnanto 
mayor es la confusión que reina en los espíritus, 
tanto más urgente se nos figura la necesidad de lijar 
la atención de las clases activas de la sociedad en 
ese inmenso Clon llamado á producir el progreso 
y el bienestar de nuestros pueblos.

En uno de nuestros anteriores artículos después 
de examinar la iiilluencia del crédito en la moderna 
sociedad, después de apreciar las grandísimas ven­
tajas y el portentoso impulso que presta al desar­
rollo del bienestar general, inanifestomos quo su 
mejor aplicación en Españp era el íumenio de la 
riqueza agrícola, porque aquí y no en otra parle 
está la solución de los problemas que tan inmensa 
perturbación producen en la marcha politicay eco­
nómica de nuestro siglo. Esta verdad que se halla 
en la eonciencia de tudus cuantos pueden mirar 
desapasionadamente al porvenir, es hoy más im ­
portante que en cualquiera otro tiempo, porque 
creemos próxima la época en que destruidas las 
utopias y errores que lian producido las funostas 
consecuencias que lodos lamentamos, es necesario 
que la ciencia y la moralidad se abran paso para 
luchar frente á frente con sus enemigos más Icm i- 
bles; y amparando los verdaderos intereses del país 
pongan fin á la desconfianza y á la mala fe que son 
las causas más principales de la crisis tristísima 
que atravesamos.

Atribuyen muchos al número considerable de 
necesidades que caracterizan nuestra época, al lujo 
y ai despilfarro de lodos géneros, los vicios capi­
tales de la presente suciedad; pero tanto en esto

como en lodo hay exageración. Antes que combatir 
esas industrias que sin ser complclamoiue ind is­
pensables, no por eso carecen de utilidad y contri­
buyen al movimiento mercantil; áiiies que comba­
tirlas por los abusos que de ellas hacen los que tras­
pasando los límites de sus recursos desouiioi:en las 
consecuencias de sus funestos deseo.«, convendría 
atacar esta debilidad de las clases que tienden á ele­
varse, que so separan de la misión que les lia con­
fiado la Providencia, y que rompiendo el equilibrio 
constituyen el tristísimo cuadro donde el iilósofo 
se inspira para deplorar la perversion de las cos­
tumbres.

S in aspirar á marcar á nuestra época el rumbo 
que debe seguir para llevar al apogeo á nuestra 
nación; sin entrar en consideraciones de cierto or­
den políiico y económico que no podríamos tratar 
eii esta Revista con toda la extensión que convendría 
á nuestro propósito^ creemos sin embargo de nues­
tro deber contribuir por todos los medios que estén 
á nuestro alcance, si no á ilustrar la opinion denues- 
iros suscrilores á los que creemos animados por 
nuestros propios sentimientos, al ménos á fortificarla 
para que llegue á ser un deseo vehemente y una 
verdad fecunda, lo que boy no es más que una ne 
cesidad y una teoría.

La más útil, la más sólida, la más patriótica apli­
cación de los capitales en España, es la que llene 
por objeto mejorar las condiciones de nuestra agri­
cultura en sus múltiplos ramos, porque sabido es 
que cuanto debe el hombre á la mano de la Pro­
videncia llena mejor que nada sus necesidades y 
procura los elementos sobre que descansa la pros­
peridad, y con la prosperidad la civilización.

Un humilde grano de trigo que la mano del hon­
rado ladrador deposita en las entrañas de la tierra 
se multiplica de una manera asombrosa, y este 
hecho tan sencillo, tan vulgar^ es en nuestra opi­
nion más elocuente que cuanto pudiéramos decir 
nosotros en apoyo de la doctrina que venimos sen­
tando.

Natural es que los que deben á una vida arre­
glada, iuburiosa y económica el [roduclu Je su
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ahorros, ó los que han lieredado una rorimia que 
representa para ellos la tradición de su familia, 
natural es, decimos, que ai tratar de emplear estos 
recursos para beneficiarlos, busquen no sólo garan­
tías y un lucro equitativo, sino también beneficios 
para el país; porque no es justo y aceptable que la 
ganancia se fundo en el egoísmo, porque la patria 
es el suelo que pisamos, el aire que respiramos; y 
si aquel no es sólido y este no es puro, al destruir 
estas dos condiciones de vida con la ambición in ­
transigente, nos destruimos á nosotros mismos.

Nada ofrece mayores garantías, noda puede ser 
más beneficioso para una nación, que el capital 
que se emplee en el aumento de la riqueza gene­
ral. E l créiltio que de ella nace es el más seguro y 
el mas fecundo de cuantos puede haber. Ahora 
bien: si las operaciones que tengan por objeto des­
montar los terrenos, mejorar su calidad, abastecer­
los de agua, construir canales, encauzar ríos, de­
secar pantanos, fomentar las conslrncciones rurales, 
introducir los poderosos an iilío s  de la mecánica en 
las labures agrícolas, abrir nuevos horizontes a la 
industria que tienen su principio en la agricultura, 
y en tina palabra, aplicar en nuestro país lodos los 
elementos nu sólo para acrecentar .su riqueza sino 
para llamar á su despoblado suelo brazos experi­
mentados que se consagren á la industria, inteli­
gencias acostumbradas que propaguen el comercio; 
si todas estas operaciones, repelimos, son las que 
más iumeüialamoiite necesita el país, las que mayo­
res resultados han de dar, las que contribuyendo 
al bienestar de las clases han de sostener el equi­
librio tan necesario á la conservación del órden y 
á la marchu natural y fecunda de los pueblos.

No nos cansaremos de indicarlo una y mil veces; 
consagrar los capitales ociosos ó mal empleados al 
desarrollo y fomento do la agricultura española es 
ol objeto más lucrativo y patriótico, Pero para esto 
es preciso que se creen sociedades y bancos que con 
el auxilio de los capitules y el crédito, faciliten á 
las respetables y honradas clases laboriosas los ele­
mentos que necesiten para llegar á la realización de 
lo que manifestamos.

Es pues a todas luces evidente que aun en los 
tiempos de desconfianza que atravesamos, el crédito 
territorial por las firmísimas bases sobre que se 
halla asentado, mereco la atención de los quo 
en posesión decapítales, desean al ponerlos en 
circulación obtener beneficios seguros y cuan­
tiosos.

No hay pues que confundir las empresas fun­
dadas sobre el vfímero crédito personal tan expues­
tas, y por desgracia tan desacreditadas, con las que

establecidas sobre valores reales y positivos, pue­
den acaso ganar poco, pero perder jamás.

En países ménos agrícolas que el nuestro, donde 
puede decirse que el incremento que ha formado la 
agricultura es más científico que práctico, más ar­
tificial que espontáneo, estas compañías que ten­
diendo una mano solícita á las necesidades de los 
agricultores proporcionándoles los medios de ejer­
citar su productiva actividad, demostrando los obs­
táculos que pueden oponerse á los nobles deseos 
que les animan, beneficiando grandemente los capi- 
talo.s que ingresen en sus cajas, consiguen alcanzar 
el bello ideal que nos proponemos, porque es pre­
ciso desengañarse: mejorar las condiciones de la 
agricultura, multiplicar sus veneros es abrir para 
los pueblos un inagotable manantial de riqueza; es 
echar los cimientos de la civilización más fecunda y 
provechosa.

Conocidos en España los resultados y ventajas 
de estas asociaciones, se han creado algunas en 
mayor ó menor escala, y á pesar de .«n imperfec­
ción ó de lo circunscrito de sus operaciones, han 
reportado al país inmen.so.s beneficios.

Penetrados de las verdades qiicasentamos, se ha 
intentado por algunos capitalistas la creación de un 
banco hipotecario que no podríamos mónosde aplau­
dir, y aplaudir con entusiasmo, sinose presentase á 
nuestra vista en los brazos ía talos del monopolio,por­
que nadie desconoce la utilidad de la competencia, 
SI no secase las fuentes vivas del crédito poniendo una 
temible curtspisa á la emisión, si por úlliiuu no se 
presentase bajo la protección administrativa,que es 
en nuestra opinion lo que destruye las fuerzas más 
vitales del crédito particular.

La competencia es necesaria, es provechosa tanto 
para aquellos que entreguen sus capitales ó la c ir­
culación, como para los que inmediatamente los 
aprovechan en beneficio propio, en el de sus bie­
nes, y por conve[iie:ieia en el incremento de la 
riqueza de la nación. Pero para que exista esta 
competencia es preciso leyes que faciliten la acción 
del crédito reunido, que amparen la verdad y des- 
iniyau c i error ó la mala fe.

Nosotros, que no sólo profesamos los principios, 
sino que consagramos nuestras larcas á desarrollar­
los y plantearlos, no tardaremos en anunciar el 
establecimiento de una compañía especialmente 
agrícola combinado con un sistema de seguros, que 
no dudamos merecerá la aceptación general cuando 
sean conocidas sus basos y el mecanismo de sus 
operaciones,enc<iminadas á garantizar y beneficiar 
los capitales consagrándolos á la realización de las 
mejorasen todos los ramos de la agricultura, que
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consideramos como la íuenle más íccuiida de la 
riqueza de nuestra nación.

Una vez organizada admitirá aportaciones garan­
tizadas no sólo con el capital social, sino con el va* 
lor de las Hncas hipotecadas á la compañía por los 
préstamos que esta haga, préstamos que nunca po­
drán pasar de la mitail del capital que representen 
las indicadas lincas.

No lardaremos en explicar las bases y la misión 
que la compañía que anunciamos viene á de.'^om- 
peñar: la sola idea que hemos indicado bastará 
para con e) inmenso movimicnlo que han de tener 
sus fondos, el gran provecho que de ellos han de 
reportar los accionistas y los imponenenies, las só­
lidas garantías que lian de protegerlos, y los gran­
des beneficios que han de proporcionar á la agri­
cultura española.

CRIA CABALLAR.

Contestación á  la  «Gaceta del E jérc ito  
7  de  la  Armada.»

No nos es dable dirigimos al autor del articulo 
publicado en el número correspondiente ai dia 5 del 
actual y repetido en el del 4 de tan instructivo como 
apreciable periódico, porque no lo ñrma, aunque sin 
temor de equivocarnos sospechamos quién sea; mo­
tivo que nos obliga á hacerlo de diferente manera.

El lenguaje y tono que se emplea en la contesta­
ción á dos pasajes intercalados en dos artículos in­
sertos en E l F omento DR España, nonos ha sor­
prendido ni lo más minimo: uno de dichos artículos 
era relativo á las industrias agrícola y  pecuaria, 
consideradas en general, y otro referente ai caballo 
percheron; y decimos que no nos ha sorprendido 
por haber creído y tomado como insultantes, deni­
grativas y  agresivas ciertas expresiones inocentes, 
usadas conia más pura intención, como vamos á 
demostrar por las ámplias y sinceras explicaciones 
que daremos, puesto que en caso semejante hubié­
ramos procedido de un modo idéntico.

Estamos plenamente convencidos de que los in­
sultos nunca son razones, que sólo llega á emplear 
el que no sabe qué contestar á las réplicas y pro­
cura de esta manera ó imponer silencio á sus con­
trarios porque tienen diferentes ideas y ceden el 
campo, ó escaparse por la tangente para eludir la 
cuestión, que separada de su terreno llega á ha­
cerse personal. Jamás hemos adoptado ni adoptare­
mos semejante sistema que repudia una mediana 
educación.

Hecha esta salvedad, decimos á la Gaceta del F.jér- 
eitoy déla Armada, que ni la más mínima palabra,

ni la expresión más insignificante ha sido estam­
pada y dirigida ni aun con la idea más remota de in­
sultar, zaherir ni denigrar á la claso militar ni en 
totalidad, ni á ninguno de sus institutos, ni mucho 
ménos d sus centros directivos ni a cuantos á tan 
benemérita como respetable clase corresponden. La 
cuestión era de cosas, no de personas, reducida asila 
industria hippíca debe estar independiente de los de­
mas ramos de la pecuaria ó depender todas de un 
centro común; si esto está ó iió en consonancia con 
las leyes fijas, inmutables de la economia rural.

Nos honra, nos enaltece en alto grado el que los 
instituios montados del ejército y sus dependencias 
tengan y dispongan de un cuerpo de veterinaria 
militar estudioso, lleno de honor y de delicadeza, 
porque es bien sabido el que, cou muy pocas excep­
ciones, los que le componen son hijos nuestros, y 
no hay cosa más grata para un padre que el ver la 
justicia con que se ensalza á sus hijos. Es un fenó­
meno social que un padre bable mal de sus hijos, 
mientras que es más general el que los hijos deni­
gren ó traten de desprestigiará los padres. Mal pues 
nos podrá pesar que nuestros hijos sean apreciados 
bajo todos conceptos. De aquí el rechazar lo que 
indebida é infundadamente se nos atribuye res­
pecto al cuerpo de veterinaria militar.

Cuando indirectamente nos hemos referido á sus 
individuos, ha sido bajo el concepto de que su uti­
lidad, con aplicación al fomento y mejora de la cria 
caballar, era problemática por el aislamiento é inde­
pendencia en que se encuentran, respecto á este 
asunto, mientras que el ministerio de Fomento dis­
ponía de dos corporaciones respetables, el Real 
Consejo de Agricultura, Industria y Comercio y las 
escuelas de veterinaria, además de delegados inteli­
gentes que habían sido ó eran ganaderos y veteri­
narios civiles conocedores de la localidad.

Repetimos que hemos respetado y respetaremos 
á la clase militar, que ni hemos tratado de ofen­
derla ni creemos haberlo hecho, y si alguna expre­
sión, mal interpretada, ha podido darlo a entender, 
ha sido por haberla tomado en un sentido muy di­
ferente al en que se ha vertido.

Los establecimientos de remonta, el colegio y es­
cuela de caballería nada tienen que ver con el fo­
mento y mejora de la cria caballar, puesto que se 
ocupan de materias ya producidas, y la cuestión 
fundamental es la mejor manera de obtenerlas para 
que, económicamente, satisfagan las necesidades del 
consumo con ventaja conocida del productor, por 
su valor cambiable, según la situación económica.

No aspiramos ni hemos aspirado nunca a ser el 
único representante de la ciencia, porque esto no se 
amalgama con el mas humilde é insignificante, bajo 
todos conceptos, de los individuos que a ella cor­
responden; pero si rechazamos con todas nuestras 
fuerzas el que seamos deudores a las curporacíones 
militares de la posición que la casualidad ha hecho
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ocupemos. Nada las hemos debido ni debemos: con> 
cluimos nuestra cerrera en el año 1820, á los diez 
y  ocho años de edad; hicimos oposición a las pla­
zas vacantes en el ejército, y habiendo obtenido el 
derecho de elección, preferimos el escuadrón de ar- 
tiileria residente en Barcelona, de donde pasamos 
al buUllon del tren de la misma arma, pidiendo, en 
el mes de Enero de 182i, nuestra licenciu absoluta 
antes que nos la dieran, estableciéndonos en un 
pueblo, del que vinimos en 1826 a hacer oposición 
B la cátedra que regentamos, por haber sido pro­
puestos en primer lugar por unaniinidad. Hé aquí 
nuestra vida independiente de toda corporación mi­
litar.

lia chocado ia palabra padrastro, calificándola de 
injuriosa, cuando según el diccionario de la lengua, 
única autoridad en la materia, es: «cualquier obs­
táculo, impedimento ó inconveniente que estorba ó 
hace daño en alguna materia.» Y como tenemos el 
convencimjento intimo de que la agregación del 
negociado de cria caballar a las dependencias del 
ministerio de la Guerra es una cosa sobre añadida, 
inconexa, impropia, fuera de su aeiitro y que lia de 
ser un obstáculo para lograr lo que todos ansia­
mos, teniendo en cuenta lo que son los institutos 
montados del ejército, y que era preciso formar un 
negociado con un personal más ó menos numeroso, 
que ya existia en Fomento, sin gravar al presu­
puesto general dei Estado. De consiguiente, la pala­
bra padrastro no puede ni debe tomarse como in­
juriosa en el sentido que se ha usado Es sólo el 
resultado de una opimon que, si se quiere, será er­
rónea.

También ha llamado la atención lo de borní» ¡/pla­
tillos, expresión generalizada que se emplea cuando 
sin razones, sin hechos comprobativos y más ó me­
nos convincentes, se alaban y ensalzan las cosas, 
que otros dicen prodiĉ -ar tnciensu, música celes­
tial, etc.; y como se han publicado algunos artícu­
los bajo esta forma, a ellos y nada mus que á ellos 
se reQere, pero sin tratar de ofender á sus au­
tores.

Explicadas las expresiones que tantohan sorpren­
dido y tanta bilis han exaltado, y declarando que 
ninguna de ellas se ha vertido con la idea de insul­
tar, zaherir, ni de rebajar el mérito de la digna y 
respetable clase militar, terminaremos diciendo: 
Que, según nuestro modo de ver, ha sido un mal 
separar del ministerio de Fomeuto el ramo de la 
cria caballar, habiendo quedado aili el resto de las 
industrias agrícola y pecuaria, porque puede ser 
muy fácil que se tomen resoluciones por Guerra ó 
por Fomento que perjudiquen á la una ó a la otra; 
porque en esta última dependencia superior del 
Estado era mas económica y se surtían los depósi­
tos non sementales adecuados a petición de los pro­
ductores y consumidores; y por estar montada y 
arieglsda U administración que Guena tieue que

formar, prescindiendo de otras muchas razones que 
en su dia manifestaremos.

Tal vez estemos en un error; pueda ser que por 
Guerra se haga más. que se consiga lo que todo 
buen patricio desea; pero necesitamos se nos de­
muestre, pues no ansiamos masque abjurar do los 
errores y ponernos en el camino de ia verdad, por 
que no somos acérrimos defensores de nuestras opi­
niones cuando se nos comprueba lo contrario.

Hé aquí por qué esperamos los actos dirigidos á 
tan grandioso fin, y el por qué no nos liemos ocu­
pado de resoluciones iiisígaificantes, como supre­
sión, traslado, aumento y manera de abastecer los 
depósitos, de servirse la monta gratis por dos caba­
llos, u causa de haberlo tomado como un error de 
imprenta, que debió salvarse.

Quede coiisignadc que no ha sido nuestra inten­
ción injuriar a nadie, ni lo haremos al sostener 
nuestra opinioii en la polémica que se entable, si 
es que asi se desea, puesto que aún esta intacta.

N. Casas db Mb.ndoza.

IN D U STR IA  AG R IC O LA .

ARTÍCULO FKlMBRO.

fab ricac ió n  de  la m anteca y  del queso.

Preparativos.

La leche, que es uno de los productos que en ma­
yor abundancia se obtienen en algunos puntos de 
nueitru Península, puede formar uno de los ali­
mentos mas sanos para la familia del labrador; su 
venia, ya en este estado ya en el de la manteca ó 
queso es segura y prouta, puJiando servir de un 
auxiliar muy poderoso para ayuda de gastos en la 
explotación ó formar por ai solo un ramo de espe­
culación bastante cousiderabie, razones que nos im­
pelen á dar algunas sencillas indicaciones sobre el 
modo de trasformar ¡a leche en manteca y en queso.

La leche así que se obtiene puede destinarse para 
dos cosas, ó para venderla según se extrae ó para 
hacerla sufrir las dos transformaciones ya indica­
das. Es por lo común preferible practicar lo pri­
mero cuando hay cerca grandes poblaciones, donde 
la leche tiene un precio regular, pues en el segundo 
caso hay que hacer algunas maniobras, cuyo coste 
aunque no muy grande, no suele dar por resultado 
las mismas ganancias que la venta de la leche, ya 
por el gran trabajo que en España cuestan estas 
operaciones por no haber maquinas ó aparatos al 
intento, y ya por la poca practica.

La leche puede extraerse de las mamas de dos 
maneras:

1.* Apretando con la mano desda la parte supe-
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rior de la teta hasta próximamente su mitad, y 
volviendo otra vez á apretar de nuevo, es decir con 
intermitencias ó golpes sucesivos; este método tiene 
al parecer el inconveniente de que á causa del gran 
movimiento que produce en la teta la manteca ó 
nata se sube ala parte superior y no sale de la mama, 
quedando para la cria su aprovechamiento.

2 .' Apretando la mano en la parte superior y 
haciendo que la leche salga toda á una sola compre­
sión déla mano. Se cree generalmente que cuanto 
más se ordeña á las vacas, cabras, etc. tanto más 
leche darán, pues de este modo estando más tiempo 
vacias las mamas, más esfuerzos hará la naturaleza 
para que se llenen.

Lechería, es el sitio ó lugar destinado para la con­
servación de la leche, fabricación de la manteca, etc.; 
puede estar situada al nivel del terreno exterior, 
superior á este nivel, y lo que es mejor aún, infe­
rior, es decir, en un subterráneo-cueva, bodega, etc. 
siempre que en cuanto posible sea reúna la mayor 
parte de las condiciones siguientes. Hallarse situada 
al Norte, lejos de basureros, malos olores y lu­
gares de donde se desprendan vapores ni emana­
ciones húmedas; su temperatura debe ser constante 
de 10“ á Ib“ con buena ventilación como luego ex­
pondremos, para poder aumentar, disminuiré re­
novar tanto el aíre como la temperatura interior, 
estando al abrigo de los fuertes calores del verano 
y los penetrantes fríos del invierno; debe reinar en 
ella el aseo y limpieza más esmerada, debiendo ha­
ber si es posible agua corriente en el interior, ó 
si no debe estar cerca de alguna fuente, destinán­
dose siempre el lugar más fresco para la conserva­
ción del queso, manteca y leche; la limpieza es la 
condición más necesaria para estas operaciones, 
contra las cuales se estrellarán si no todos los demás 
cuidados y precauciones.

La puerta de entrada que deberá estar al Norte 
ajustará perfectamente para no dar entrada a mias­
mas ni insectos de ninguna especie; á los lados de 
la puerta y á la altura de medio ó un metro del ni­
vel exterior habrá dos ventanas, que tendrán; 1.“ 
unas rejillas metálicas sumamente tupidas; 2.“ puer­
tas vidrieras; 3.“ un tejido cualesquiera bastante 
opaco, pudiendo haber puertas de madera además 
de lo dicho, todo que ajuste perfectamente. Una 
lecheria bien establecida debe constar por lo me­
nos de tres piezas ó departamentos, uno destinado 
para la fabricación, otro al lado de este que sirva 
de cocina, yalopuesloel cuarto destinado á alma­
cén ó conservación de los productos.

El piso es necesario ó al ménos conveniente el 
que sea de piedra para que' no dé paso á la hume­
dad, si no puede ser de ladrillo fuerte ó de empe­
drado bien unido y teniendo de todos modos sl- 
guna inclinación hacia un centro común.

A los lados se colocarán los poyos que se orean 
necesarios cuya altura sera de un metro, podrán

ser salidos ó formar arcos; esta última forma tiene 
dos ventajas, cuesta más barato y facilita el recogi­
miento de las aguas, suero, etc., teniendo un poco 
de declive en su parte superior y un sumidero, en 
el interior del arco se pone un cubo ó barreño para 
recogerlas aguas sobrantes, cuyo residuo que en la 
mayor parle le compondrá el suero puede además 
aprovecharse para dárselo como alimento á alguno 
de los animales domésticos convenientemente pre­
parado; como la limpieza, volvemos á repetir, es 
tan necesaria en esta industria, convendrá, para 
facilitarla, que la parte anterior y superior de estos 
poyos esté cubierta de azulejos, los que con una pe­
queña inclinación hacia un punto dado dan mejor 
paso al agua sin detenerla sin retener tampoco can. 
tidad alguna de leche que pudiera descomponerse 
ó alterarse y comunicar estas propiedades á lo que 
de nuevo con ella se pusiese en contacto; también 
la pared de la habitación donde forma el ángulo 
con la '“3ra superior del poyo, podrá tener dos ó 
más filas de azulejos con el mismo objeto: á falta de 
azulejos podrán ponerse ladrillos muy duros, pie­
dra, etc.

En las paredes habrá ya perchas, masó ménos 
costosas si los instrumentos tienen asas, ya una es­
pecie de palomillas ó básales, que pueden ser de 
madera, piedra ó también en forma de armario. En 
el centro de esta pieza habrá una mesa de mármol 
ó de otra cualesquiera clase de piedra buena para el 
objeto en todo ó en parte con declive hacía el cen­
tro ó hacia uno de los lados y con acanaladuras 
para recoger los líquidos que escurren ó destilan 
cuando sobre elle se trabaja la masa ya de manteca 
ó ya de cuajo, proponiendo este medio porque le 
creemos el más á propósito para recogerlo en un 
depósito cualesquiera y que no se desperdicie asi 
cantidad alguna de suero, ni se vierta ó ensucie ia 
habitación.

Las vasijas para ordeñar y conducir la leche, 
sobre todo las primeras, anchasde base y boca para 
que con más facilidad se separe la manteca y haya 
ménos exposición de que se viertan, si bien cuando 
hay vasijas distintas para cada uno de estos usos 
puede modificarse con arreglo á las necesidades de 
su cometido. La cocina que debe estar al SE. ten­
drá su puerta perfectamente ajustada, que no haga 
humo la chimenea, que pueda cerrarse para dar 
más calor, en el fogon debe haber unas cadenas 
para subir ó bajar el depósito donde se caliente el 
agua que se destina para el lavado general, con 
otra porción da accesorios de menor importancia 
que desde luego indica la práctica y que es inútil 
describir.

Además de las dos ventanas que hemos dicho 
habrá al N. pueden ponerse, si se cree necesario, 
con iguales precauciones, otra ú otras varias á otras 
exposiciones, y con lo cual podra muy fácilmente 
conseguirse el que ni la temperatura baje de 10»

Biblioteca Nacional de España



102 E L  FO M EN T O  D E  E S P A Ñ A .

en invierno, en cuyo caso la crema ó nata se des­
prende mal, ni que suba de 15 en ei rigor del ve­
rano, lo que conlribuiria a agriar la lecite y á que 
diere poca nata por no tener tiempo sulicieute para 
subir a la superficie.

El sótano ó almacén que debe estar al lado 
opuesto de la cocina, lugar frió destinado á evitar 
la fermentación, debe tener un grado lijo y cons­
tante de calor, punto importante que convendrá no 
perder un momento de vista; el techo deberá estar 
abovedado asi como el de toda la lechería, para que 
el polvo no se separe tanto, no se formen telarañas 
y conserve mejor el calor haciendo mas difícil que 
penetre la humedad; algunos aconsejan se ponga 
un doble techo para construir un tragaluz y venti­
lador pero con los ya dichos hay suficientes. En 
este departamento pueden colocarse armarios, es­
tantes, palomillas ó lo que mejor parezca para co­
locar los productos.

En nuHSlro próximo articulo nos ocuparemos de 
la fabricación del queso y la manteca.

M ECANICA.

LOS ABADOS DE VAPOR.

Descritas en uno de los anteriores números de 
E l F omento, las diversas partes del arado de Fow­
ler y reseñadas ligeramente las tentativas numero­
sas hechas en Inglaterra, basta la completa solu­
ción del importante problema de la labranza al

vapor, réstanos tan sólo dar á conocer el aparato da 
mister Iloward, que como dijimos es el único digno 
de rivalizar con el primero; constituyendo ambos 
los dos sistemas hoy generalmente aceptables en 
ei terreno práctico.

El principio en que se fundan ambos sistemas es 
el mismo, y consiste como sabemos en aplicar U 
fuerza desarrollada por el vapor, diferenciándose 
precisamente en la manera y forma de ejecutar esta 
aplicación. En el de Fowler, el arado marcha di­
rectamente desde la locomotora á la amarra, al paso 
que en el de Howard el tiro se hace indirectamente 
por medio de los ingeniosos aparatos auxiliares que 
vamos á describir por separado, para explicar des­
pués su manera de funcionar en conjunto.

Las partes esenciales del arado de Howard son 
las siguientes: la locomóvil, el cabrestante de tiro, 
el arado y las poleas horizontales.

La locomóvil es simplemente una máquina de va­
por de más ó menos fuerza, montada sobre cuatro 
ruedas de grandes llantas, con objeto de hacer fácil 
su trasporte. Esta locomóvil de fuerza general­
mente de 8 ó 10 caballos de vapor, que puede ser 
también empleada en las demás operaciones de la- 
granja, es la destinada á comunicar la fuerza mo­
triz, ó mejor dicho á producirla, y no lleva en si 
como en la de Jowler el cabrestante ó aparate de 
tiro, sino que este cabrestante forma un cuerpo se­
parado de la maquina, y está formado por una es­
pecie de carro montado sobre dos ruedas y con 
varas de enganche para las caballerías que lo han 
de conducir de un campo á otro. Sobre las dos 
ruedas descansan dos tambores que giran en sen­

tido contrario, movidos bien por una correa que 
parte del volante de la locomóvil ó por un ás'boi de 
trasmisión; de manera, que sujeto un cable de 
hierro en estos dos tambores, se arrolla en el uno 
cuando se desarrolla en el inmediato. Este cabla va 
a parar desde el cabrestante á un juego de tres po­
leas horizontales, colocado sobre el suelo á poca 
distancia de la máquina, poleas representadas en la

fig. 7.* que sirven para dirigirlo.
El a rado propiamente dicho, después de las mo­

dificaciones introducidas por su inventor, es de bás­
cula. y tanto las vertederas, como las rejas y demás, 
tienen una disposición parecida á la de Fowler.

Ei arado puede ser sustituido con un poderoso 
cultivador, el cual vimos funcionar en Farnhin- 
gham, haciendo una labor admirable. Este cultiva-
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dor se compone de una fuerte armadura rectangular 
de hieno forjado, montada sobre cuatro ruedas: 
en esta armadura van colocadas verticalmente, cua­
tro, seis ó más piezas de hierro que llevan en sus 
extremidades las rejas destinadas a hacer la labor; 
pero como estas rejas van colocadas en sentido 
opuesto dos á ^
dos, formando 
una especie de 
corchete, resul* 
ta de esta dis­
posición , que 
no hay necesi­
dad de hacer 
bascular el apa­
rato á la con­
clusión de cada 
surco, sino sim­
plemente hacer­
lo marchar en 
ladireccion con­
traria. El obre­
ro colocado en- 
ciina del instru­
mento , dirige 
su marcha por 
medio de una 
palanca, que ac­
tuando sobre el 
juegodelantero. 
hace que este 
tome la direc­
ción convenien­
te, y por conse­
cuencia, que el 
cultivador ope­
re en el sentido 
de esta direc­
ción.

El cultivador 
puede d su vez 
ser sustituido 
por una pode­
rosa grada, y 
hay ocasiones, 
como liemos vis­
to repelidas ve­
ces, en que esta 
va marchando 
detrás del mis­
mo arado, de 
modo que log 
terrones levan­
tados por las vertederas en cierta clase de terre­
nos, son desmenuzados inmediatamente por la 
enérgica acción de los dientes de la grada, la cual 
reúne al propio tiempo en la superficie del suelo, 
las raices y malas yerbas,] arrancadas. La simple

inspección de la figura, es más que suficiente para 
comprender su sencilla disposición.

Por último,y como complemento del sistema,hay 
unas grandes poleas horizontales, por cuyos cue­
llos se desliza el cable, lasque se colocan en las 
esquinas ó ángulos del terreno, y unos pequeños

carritos en cuya 
parte superior 
hay otras pe­
queñas poleas 
verticales, que 
sirven para evi­
tar que el repe­
tido cable roce 
contra el suelo, 
por la falta de 
tensión. Descri­
tas ya las partea 
de que se com­
pone el sistema 
que nos ocupa, 
vamos á ver su 
manera de lun- 
cíoiiar.

La máquina 
de vapor y el 
cabrestante se 
colocan en un 
extremo del ter 
re n o  que se 
quiere labrar: 
éste se rodea 
todo él con el 
hilo de hierro, 
poniendo en las 
cuatro esquinas 
ó ángulos del 
terreno cuatro 
de las grandes 
poleas horizon- 
ta le s  a rr ib a  
m encionadas, 
porlasqueaquel 
se desliza,yade- 
más en los pun­
tos intermedíe­
los carritos de 
que hemos he­
cho m érito, de 
modo que el ca­
ble, parte de los 
dostambores de 
cabrestante, el

dirigido á uno y otro lado del terreno por el juego 
de poleas, fijo cerca de la máquina, y va á parar por 
entre los cuellos de las cuatro poleas de las esqui­
nas y los de los carritos a engancharse á uno y otro 
extremo del arado, cultivador ó grada que se em -
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plee en la operación, y que se bailará situado en 
el extremo opuesto del campo, al en que esté la 
máquina de vapor. La lig. 11.* maniliesta el sis­
tema completo en disposición de funcionar.

Guando la locomóvil empieza á obrar, el hilo de 
hierro que conduce al arado, se desarrolla en uno 
de los tambores del cabrestante colocado al lado de 
la máquina de vapor y se arrolla en el otro: el la­

brador se coloca sobre el arado, ó sobre el cultiva­
dor, el cual dirige por medio de las palancas ya 
dichas y que actúan sobre las ruedas en que va mon­
tado; se pone en marcha ei instrumento y un mu­
chacho va delante quitando loa carritos sobre que 
descansa el cable, paru que no dificulten la marcha 
de aquel. Al llegar al extremo del campo en el

cual hemos dicho se halla colocada una de las cua­
tro poleas horizontales, el labrador hace la señal 
de parada con una banderola; el maquinista para 
la máquina, y el obrero coloc.ido al pió de la polea 
la levanta por medio de una palanca y la coloca á 
una distancia de los surcos anteriormente trazados 
igual a la anchura de las rejas del arado; hace bas-
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cular á este, con lo cual las rejas y vertederas que 
venían abriendo la tierra se elevan, bajándolas del 
lado contrario; vuelve el labrador á colocarse so­
bre el arado; hace otra nueva señal; la máquina de 
vapor empieza á obrar y el arado marcha en direc­
ción contraria á la que antes había traído; repi­
tiéndose siempre esta operación al final de cada 
surco, hasta que quede labrada toda la pieza de 
tierra. Es decir que en este sistema, la locomóvil 
permanece siempre fija y el cable de hierro tiene 
que rodear todo el campo, lo cual exige natural­
mente una gran 
cantidad de hilo.

Tanto en este sis­
tema, como en el 
de Fowler, es pre­
ciso tener agua de 
repuesto para ali­
mentar la máquina 
de vapor. Para este 
efecto y cuando no 
se halle cerca del 
sitio en que se ope­
re, se emplean en 
Inglaterraunos car­
ros co n stru id o s  
por Croskill. ios 
cuales se compo­
nen de un g ra n  
cajón de hierro
montado sobre ruedas, y dispuesto de modo que se 
puede cargar desde luogo de agua y permanecer 
al lado de la locomóvil. El agua asciende al inte­
rior de la máquina impulsada por una bomba as­
pirante.

El arado puede funcionar cualquiera que sea la 
forma del terreno, con sólo disponer conveniente­
mente las poleas, por las cuales pasa el cable, de 
modo que este siga la dirección indicada por ios 
linderos. Lo general es, sí el campo es de mucha 
extensión, dividirlo en porciones regulares como 
indican las figuras 12,13 y IV  poniendo las repe­
tidas poleas en los ángulos A, B C del terreno, y 
la máquina de vapor conveDienleraenle dispuesta.

La fig. Ib manifiesta la disposición del arado cuan­
do la pieza de tierra afecta una forma triangular: 
en este caso se ha suprimido una de las poleas del 
caso anterior, con lo cual el cable adquiere la figura 
del terreno.

Guando es completamente irregular, se dispone 
como indica la fig. 16, y labrada la parte compren­
dida entre las cuatro poleas, se pasa á labrar el pe­
dazo C.

El aparato de Howard, según aseguran sus cons­
tructores, se adapta á todas las formas de los ter­
renos, bien sean llanos, inclinados ó de figura irre­
gular; resiste en los suelos ligeros y en los tenaces, 
pudiendo roturar con uno apropiado á la fuerza

de 8 á 10 caballos de 3 IjS á 6 hectáreas por dia, 
y labrar de 20 á 25. El aparato completo, com­
puesto del cabrestante, cultivador, poleas, carros 
y 1.440 metros de cable, cuesta en la Maquinaria 
Agrícola de Madrid, inclusa la maquina de vapor 
de 8 caballos, 80.000 rs.; y aun cuando me son des­
conocidos los informes del Jurado acerca de los en­
sayos á que asistí en Farnhingham, pongo á conti­
nuación los resultados obtenidos en una de las mu­
chas pruebas verificadas.

Un aparato de 10 caballos de fuerza preparó ad­
mirablemente un 
terreno, haciendo 
una labor de 16 
á 18 céntimetros 
de p ro fu n d id a d , 
ta rd an d o  cuatro  
horas y medía en 
labrar una superfi­
cie de hectárea y 
media, y consu­
miendo la máquina 
285 kilógramosde 
carbón. Los gastos 
diarios se calcula­
ron de la siguiente 
manera:

rig. 10. Frineoi.

El maquinista..........................................
El labrador..............................................
Dos obreros para las poleas . . . . . .  o
Tres muchachos para mudar los carritos. 3,80 
ün obrero para el ser\icio del cabres­

tante.....................................................  ’

Total de la mano de obra. . . 20

Agua........................................................

Carbón.....................................................  t |.5 0
Desperfecto y amortización...................  6

Total.............48

Lo cual viene á dar un gasto de 16,38 frs. por 
hectárea.

Ei arado de vapor de Howard ha funcionado en 
España, en Caño-Gordo, en las propiedades del se­
ñor marqués de Perales; en la Moncloa ante S. M. el 
Rey; en Málaga, ensayado por el señor marqués del 
Duero, y últimamente en las posesiones del señor 
Ruiz Zorrilla. Nosotros le hemos visto trabajar re­
petidas veces, labrando á razón de 5 fanegas en el 
dia de trabajo, y haciendo una labor admirable 
áun en terrenos accidentados.

Lo mismo en uno que en otro sistema, aseguran 
los constructores, que el arado puede labrar una 
extensión mucho mayor que la indicada: y áun 
cuando ha sido muy debatida y en el dia es objeto 
de acaloradas discusiones la cuestión de cuál de los
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y

dos es el mejor, en nuestro concepto por el juicio 
que íormaaios en los ensayos, si bien el de Fowler 
es más ingenioso, más mecánico, labra á mayor 
profundidad y evita rodear todo el campo con el ca­
blet el cultivador de Howard es preferible por su

sencilla construcción y por su mayor economía. Los 
dos son siu embargo igualmente buenos, causando 
una verdadera admiración el ver la facilidad y des­
embarazo con que ejecutan la labor.

La aplicación, pues, del vapor á los trabajos del

15
<5%

C -fe' '.'J-. . 'V -X-

campo, es ya un hecho práctico y un problema 
complelaiiienle resuello de incalculables trascenden­
cias para la agricultura; y aun cuando en el estado 
actual de la española, no es aplicable en nuestro

concepto, la mecánica agrícola no ha dicho todavía 
su última palabra, y sabe Dios el porvenir que está 
reservado al cultivo por medio del vapor y la com­
pleta revolución que con el tiempo tiene que ope-
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rar en los sis- 
t e ni ís  0< c- 

tivo. Hoy por 
boy, áuncuan- 
do su empleo 
sea imposible 
en la genera­
lidad de Espa­
ña, por el es- 
tadode su pro­
piedad y por 
sus especiales 
circunstancias 
¿quién duda 
sin embargo, 
que el arado 
de Tapor pro- 
duciria incal­
culables be­
neficios en las 
llan u ras  de 
Castilla y^ex- 
tensos llanos 
de la Mancha, 
y que el es­
píritu de aso­
c iac ió n  re ­
uniendo los 
esfuerzos ais­
lados de mu­
chos indivi­
duos, podria 
acometerestas 
y m a y o re s  
empresas to­
davía?

Si se con­
sidera que el 
esfuerzo diná­
mico ejercido 
sobre una ban­
da de tierra 
volteada) por 
el arado, es- 
íuerzo'queva- 
ria según una 
p o rc ió n  de 
circunstancias 
puede calcu- 
larse'por tér­
mino medio 
según unescri- 
tor[y agróno­
mo francés,en 
100 kílógra- 
moB, para un 
caballo enuiia 
labor ordina-

n*. « .

Fig. 13.

l i s ...........................................
«  i  i

b)

F lg .lt ,

ría de 20 cen­
tímetros de 
profundidad 
andaudo con 
una velocidad 
de 2 lj2 ki­
lómetros por 
hora el esfuer­
zo dinámico 
ejercido eu el 
arado de va­
por de Fow- 
1er, por e- 
jem plo, que 
traza cuatro 
surcos á la 
vez con una 
velocidad de 
4 1|2 kilóme­
tros por hora, 
eu vez de los 
2 1|2 conque 
se mueven los 
caballo s, se 
deduce que 
para ejecutar 
el mismo tra­
bajo , se ne­
cesitarían 20 
caballos á lo 
ménos- Un a -  
rado en efecto 
tirado por 5 
caballos, pue­
de labrarunas 
40 áreas por 
dia: se nece- 
sUariao por 
consiguiente 
7 arados y 21 
caballos para 
Iabrarlas21i2 
h e c tá re a s  ó 
mas que tra­
baja el arado 
de vapor.

Seria pues 
fácil, calcu­
lando el nú­
mero de yun­
tas que hoy 
emplea en el 
cultivo la a -  
gricuitura es­
pañola, dedu­
cir la inmensa 
econoinia de 
animales, que
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á ser posible, se conseguirla con el arado de 
vapor; con la parlicularidad notable de que esos 
animales consumen y gastan aun cuando no traba­
jan. al pasoque el caballode vapor, no gasta masque

cuando trabaja De aquí resultarla, que pudiendo 
aplicar el vapor á los trabajos del campo, el consi­
derable número de animales que hoy se crian ex­
clusivamente para el trabajo, se criarían como ani-

Flg. 15.
males de renta productores de carne y abonos, 
originándose con esto los resultados fáciles de com­
prender, á más de las ventajas de poderdisponerel 
labrador do una fuerza poderosa que ne se cansa, y

dar sus labores con celeridad, rapidez, oportunidad 
y perfección.

Y cuenta que, aun cuando á primera vista 
es grande el coste del arado, no lo es tanto si se

Rff. 16.
tiene presente que la máquina de vapor puede I más, que hoy figuran y que hasta son indispensa- 
ser empleada además en otros trabajos y ap ll- bles en una casa de labor bien montada, 
carse á otros instrumentos y máquinas, tales como Pbdeo Jüuan Muñoz r  Rubio.
trilladoras, oorlapajas, coruraíces, molinos y de- 1 ________

Biblioteca Nacional de España



E l FO M ENTO  D E  E SPA Ñ A . i  09

A G R IC U LT U R A  R E C R E A T IV A .

LA PALO U A.

No tratamos en este articulo describir zoológica­
mente la paloma dando á conocer sus caracteres y 
numerosas razas, ni cual hace y aconseja la zootec­
nia, dar reglas para su cria, multiplicación y mejora; 
no, nuestra intención ha sido al escribir la palabra 
que sirve de epigrafe á este articulo, formar un 
corto elogio de tan gracioso y sencillo animal, dando 
á conocer algunos de los mil emblemas y símbolos 
que en tiempos remotos y en los presentes ha re­
presentado y representa tan bella ave. Si ei lector 
(ó lectora) es joven adormido en risueñas ilusiones 
ó en amorosos pensamientos, en nadie masque en 
la paloma hallará el símbolo de sus ensueños; de un 
verdadero, constante, igual y eterno amor, que sólo 
desaparece con el último hálito de la vida; de una 
existencia siempre amante, siempre cariñosa y ri­
sueña, dedicada á los más finos galanteos; si por el 
contrario ya le unen los sagrados cuanto elevados 
vincutos del matrimonio, en nadie tampoco como 
en la paloma verá la más perfecta imagen del amor 
conyugal, de la ternura materna, do la tibieza ja ­
más encuentra morada, y sin que la unión que en 
muchos casos empieza desde el nido, llegue a tur­
barse por la menor desavenencia ni por un sólo 
instante de tedio ó Je disgusto; entre si reparteu el 
cuidado de sus hijos del modo más tierno, y su dul­
zura es tan prodigiosa, que ni el palomo la abando­
na jamás, ni sabe combatir sino por defender á su 
compañera ó al fruto de sus amores; y por último,
si el lector es.....  pero ¿á qué seguir enumerando
más minuciosidades que nos conducirían muy lejos 
de nuestro propósito? En todos los estados, edades 
y condiciones de la vida humana, tiene el hombre 
algo que aprender de esta a\e generosa, que lo mis­
mo se aviene á morar en humilde choza que en al­
menado castillo, y que nadie se desdeña de cuidar 
y observar continuamente.

¿De dónde se deriva el nombre de paloma, en 
latín columba? La única etimología más vcrosimil 
que se encuentra de esta palabra, es la que supone 
Varron, derivaudota de cuíumen (columna), porque 
siempre estos animales se posan sobre ellas donde 
quiera las encuentren.

La paloma, símbolo comunmente del candor y 
de la inocencia, era ya conocida desde la mas 
remota antigüedad por los pueblos del Oriente, 
nombrándola Aristóteles y Plinio en su época, como 
animal criado ya en estado de domesticidad. En la 
mitologia, esa sublime alegoría de lo más bello y 
notable que se conoce y donde siguiendo á Dioni­
sio de Hulicarnaso, no vemos mas que el modo de 
explicar bajo alegóricas liguras unas veces las ma-

ravillosas obras de la naturaleza, otras los verdade­
ros principios del bien para consuelo del género 
humano, y por fin, muchas para reprimir el des­
bordado torrente de nuestras pasiones é iluminar 
la razón; la mitología, repetímos, consideraba á la 
paloma como consagrada á Venus, diosa de las 
gracias y del amor, que la llevaba en la mano y 
alaba á su carro, según Apuleyo; Eliano añade: que 
algunas veces ella misma se transformaba en palo­
ma, por lo que estaba privado a sus sacerdotes el 
comerlas; la consideraban como ave de buen agüero, 
que conducen la felicidad donde moran y las creían 
elegidas por los dioses para que su figura sirviese 
á las transformaciones de la ninfa Perislera, (cas­
tigada por Cupido) y de las hijas de Anio.

No ha faltado en la antigüedad quien, según 
Pierio y Alciato haya tomado esta ave por símbolo 
de la castilad y timidez y sus carnes por un anti­
doto contra la liviandad y lujuria disponiendo á la 
continencia.

Homero cuenta que unas palomas se tomaron el 
cuidado de alimentar á Júpiter, fábula fundada en 
la circunstancia de que la misma palabra significa 
en lengua fenicia sacerdote y paloma.

Los liabílantes de Ascalona lenian un profundo 
respeto por esta ave, en la que creían transformarse 
después de la muerte, no atreviéndose á malar y 
comer ninguna por el temor de comerse á sus mis­
mos padres, y alimentaban con un especial cuidado 
todas las palomas que nacian en la ciudad. Eran 
estas aves tenidas también en mucho respeto entre 
los Asirios, porque creían que ei alma de Semirá- 
mide, su reina, se subió al cielo en figura de paloma,

Sófocles dice que algunas palomas de la floresta 
de Dodona, anunciaron á Hércules el fin de sus 
dias.

La paloma era la única ave que se permitía 
anidar en los alrededores del templo de Delíos.

Herodoto asegura, que persuadidos los persas de 
que el sol vela con horror á las palomas blancas, las 
mii'aban ellos como indicio de mal agüero y mata­
ban cuantas hillubun en su país.

Algunos creen que la paloma era la insignia de 
los ejércitos de los babilonios, fundados en lo que 
se lee en los capítulos 2o y 46 de Jeremías, al paso 
que otros interpretan la palabra Jonati, que la vál­
gala tradujo culuin6.-), destructor ó enemigo.

En la un dia señora del orbe, en la altiva ciudad 
délos cesares, ya se conocieron excelentes razas 
de esta preciosa ave, y en tiempo de César se paga­
ban basta lüO duros de nuestra moneda por un 
buen par de palomas.

El aprecio que simpre se ha hecho de ellas se 
refleja en los objetos de que se la ha tenido por 
símbolo, lenguaje alegórico, muchas veces más 
elocuente que la verdad m isma, representando 
siempre los atributos de todo ser sensible, de todo 
espíritu recto y de buen corazón.
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No ora en modo alguna posible que la poesía, 
dejase de mirar con predilección Can enaltecido ser«

Anacreonte y su digno imitador Villegas, el suave 
Mdendez, LaPontaine y otros muchos insignes poe­
tas antiguos y modernos, les han dedicado parte de 
Busmasbellasy agradables composiciones, aludiendo 
siempre ó la gracia de su figura y movimientos, y 
á la candidez desús costumbres.

Pero nada, en verdad, enaltece tanto á nuestros 
ojos á la paloma, coalo lo que de ella se cita en 
nuestros sagrados libros, depositarios de los mas 
notables hechos de nuestra sacrosanta religión; se­
gún los cuales de ella se sirvió al patriarca Noé para 
exploradora, en averiguación da si las aguas del 
Diluvio habían ya dejado descubierta la tierra, 
como ave enemiga de toda suciedad y despojos pu­
trefactos, volviendo triufanle con un ramiCo de olivo 
anunciando la mayor bonanza. Bajo la forma de 
paloma se aparece el Espirita Santo en el bautismo 
del Salvador de ios hombres, y el mismo Jesucristo 
recomienda d sus discípulos la prudencia de la ser­
piente y la sencillez de la paloma. El profeta Oseas 
compara los Israelitas con una paloma seducida 
que no tiene inteligencia ni corazón. El monarca 
salmista pide al Señor las alas de la paloma, y en 
algunos lugares de la Escritura se hace alusión á 
sus gemidos.

En los primeros siglos de la iglesia conservaban 
la Eucuristia en un vaso en ligura de paloma y se 
daba la misma figura á las lamparas, que ciertos 
dias se encendían sobre.los sepulcros de los santos-

La esposa de los cantares es frecuentemente 
comparada á la paloma, á causa de su iuocencia, su 
dulzura y de su lidelidad; es por consiguiente este 
animal el emblema de todo lo que de bueno y gran­
de encierra el corazón humano, de sus mas subli­
mes virtudes, puesto que ni áun se desdeñó tomar 
su forma el Ser Omnipotente.

Existió en España la órden militar de la paloma, 
instituida según algunos creen en Segovia por el 
rey D. Juan 1 de León y de Oastilla, el día 25 de 
Julio de Í3D3. Otros suponen que lo fuá en 1399 
por su hijo U. Enrique lil. La divisa de esta órdeii 
era una cadena de oro, entrelazada de rayos sola­
res, esmaltada de diversos colores, de la que pen­
día una paloma de esmalte blanco, con los ojos y 
pico de gules, como un símbolo He la pureza y li- 
delidad. Esta órden dejó de existir poco tiempo 
después do la muerte de su fundador.

Una de las mas notables propiedades de la palo­
ma es la rapidez y constancia de su vuelo, lo cual 
unido al grande apego que siempre tienen al si­
tio donde nucieron, ha hecho que desde muy anti­
guo se las emplee como correos para llevar noticias 
de un punto a otro; asi es que las vemos ya en 
Uriente, espeoialuienle en Siria y en Egipto, con­
ducir de puntos muy lejanos billetes de correspon­
dencia bajo sus alas y devolver las respuestas. En

varias partes dei Mogol, se mantienen pichones á 
espensas del erario público para que conduzcan 
cartas y despachos de un extremo á otro del impe­
rio siempre que urge aPguna diligencia.

El cónsul francés de Alejandría, según refiere 
Tavernier, asi enviaba todos los dias noticias á 
Alepo en cinco horas, d pesar de la distancia de tres 
largas jornadas que bay entre las dos citadas ciuda­
des. En la actualidad las carabanas que viajan por 
Arabia participan su marcha á los soberanos árabes, 
con quien tienen alianza, por medio de esta raza de 
pichones, habiéndoles encontrado muchas veces ten­
didos sobre la arena con el vientre al aire y el pico 
abierto esperando el rocío para refrescarse y tomar 
alimento.

En Holanda se valieron muchas veces de este 
medio para comunicarse con el ejército los gober­
nadores de las plazas síliadas y aún continúan en 
el dia muchos particulares sirviéndose de estos ági­
les inensagevos para llevar y traer la corresponden­
cia á distintos puntos, atravesando distancias in­
mensas con una velocidad suma, llevando atada a} 
cuerpo una carta que contiene el aviso ó noticia 
que quiere darse.

Esto hacen también muchos comerciantes en Asia 
para darse mutuamente avisos, con cuyo objeto 
cada cual retiene algunos palomos de su correspon­
sal que sueltan cuando tienen algún aviso que co­
municarse. En la historia de las Cruzadas leemos 
que hallándose Godofredo da Bullón en marcha para 
poner sitio á Jerusalen, cayó al pié de los soldados 
un palomo que se llevaba una ave de rapiña, la cual 
le solto espantada por los gritos del ejército cris­
tiano, y en él se encontró un rollilo de papeles 
por los cuales se descubrió la inteligencia en que 
estaba el emir de Tolemaida con el de Cesárea y 
las instrucciones que le daba acerca de lo que debía 
practicarse contra los cruzados.

Esta raza de palomas llamada mensajera ó de la 
raza, es muy parecida á las llamadas ladronas que 
tienen el pico corto, la cabeza amartillada y los 
ojos sin membranas circulares; son esquivas y hu­
yen cuando alguna se acerca á ellas; tienen tanta 
fuerza en las alas que cuando se cogen con la mano 
si se las extiende alguna, al instante tas recogen 
con violencia.

Cabanillas en sus estudios sobre el reino de Va­
lencia, hace la historia completa y detallada de esta 
raza, que tiene la propiedad de conocer también el 
sitio donde comenzaron á volar, que vuelven siem­
pre á su primer domicilio aunque las trasporten á 
doce leguas Je distancia y aunque las guarden en­
cerradas dos ó más años antes de darlas libertad. No 
son todas ígualmeute finas y cada dueño preteude 
tener las mejores, de donde provienen todas las 
disputas y apuestas que se adjudican al dueño de 
la vencedora, para lo cual cada uno pone igual nú­
mero de pichones, cuando empiezan á comer sin
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3C»corro, ea el palomar que ambos dueños escogen.
El depositario Los pone sobre el palomar bien pro­
visto de comida y agua y ios deja tranquilos cuatro 
ó cinco días, para que se acostumbren a él y reco­
nozcan las inmediaciones. Espántalos después para 
que vuelen y espera que vuelvan á su habitación, 
lo que suele verificarse después de algunas horas 
Gontiuúa este ejercicio dos veces al día en los si­
guientes, con lo cual se fortilican, prolongando cada 
vez mas el vuelo hasta perderse de vísta, y á los 
diez ó quince días de puestos en el palomar se 
trasportan una legua de distancia y alli los sueltan 
para que vuelvan a su casa. El que vuelve sin su 
competidor gana la apuesta, pero si todos vuelven 
seles ejercita de nuevo cuatro ú cinco dias para 
verilicur la segunda prueba que se hace soltándolos 
á dos ó tres leguas de distancia. Si quedan iguales 
se van exponiendo á pruebas más diíiciles, de cinco, 
ocho y doce leguas hasta que al fin se decide la vic­
toria. No siempre es prueba de valer menos los pi­
chones que se pierden en las sueltas, porque mu­
chos perecen bajo las garras del gavilán que abunda 
en los montes que deben atravesar; pero como 
todos se exponen u los mismos riesgos, se declara 
vencedor el que vuelve sin su antagonista.

Oe este modo adiestran las palomas que después 
emplean para conducir una noticia cualesquiera des* 
de un punto donde ocurre y á donde se han llevado 
de antemano palomas diestras; en Valencia son 
también muy comunes los combatos entre las ban­
das de dos propietarios ganando el que cierra más 
délas de su contrario en su palomar que rescata 
el dueño por un tanto ya marcado. La ulicion á 
estos pasatiempos ha sido muchas veces y eu varia 
épocas tan grande, que se han llegado á atravesar 
apuestas de consideración y hasta interesarse eu 
ellas la fortuna de algunas familias y dando tugará 
mil episodios más ó aléaos divertidos.

En la organización política de la Edad medía, la 
palomaíué una ave de privilegio. Hasta el año 17ü9, 
el derecho de palomar en pié como entonces se decia> 
es decir, de palomar construido de mamposteria de 
arriba á abajo, y separado de los demás edilicios, 
era en muchos departamentos de Francia, inhe­
rente al titulo de señor de alta justicia, ó al ménos 
de señor de íeudo censualista. Los nobles particu­
lares ó simples hidalgos, no podían construir 
palomares eu pié, siu pajareras ó palomares case­
ros, es decir, coiistruilos sobre estacas de madera; 
después de la revolución francesa de Unes del pasado 
siglo, esta facultad fué concedida a toda clase de 
personas, aumentando el número de palomares en 
una escala ul parecer temible para la agrícuituri, 
por los daños tan grandes que se creía causaban en 
las tierras recién sembradas, en los campos cubier­
tos de mieses, y por últim o, hasta en las mis­
mas eras donde el grano permanece depositado 
qasta su introducción eu el granero. Ya por esta

causa, ya por razón de los mismos fueros de que 
gozaba, ha lerfido y aun por desgracia tiene fuer­
tes y encarnizados enemigos que la condenan por 
juzgarla siu completo conociiniento de causa y con 
tal empeño en algunas ocasiones, que en nuestro 
país se ha trat-ulo y díscutllo sobre ellas en las 
Uórtes, y sobre ellas también se deliberó en las pe­
núltimas Cortes que celebró el reino de Navarra, 
es decir, que en contra de tan pacifica como galana 
ave han recaído fallos de destrucción y esterminio, 
como si se tratara de animales carniceros, eternos 
enemigos de nuestros auxiliares domésticos.

Siembre y cubra bien y á tiempo el labrador y 
esté seguro de que no será la paloma la que vaya á 
inutilizar sutrabdjo,ni euestaépoca ni en la de lasie- 
ga ó recolección, en cuyo tiempo no cogerá más que 
el grano que se esparz.a sobre la tierra, pues que no 
tiene la maña de otras aves que saben romper las es- 
pigasbajándolas con sus alas hacia elsuelo y desgra» 
nándolas después, separando las glumas ó cubiertas 
florales y apoderáiiilose asi de alguna parte da la 
cosecha. Abran sí no ei buche á las palomas que se 
matan por este tiempo y de seguro no compondrán 
ni dun la octava parte de su contenido los granos 
de cereales y sí en gran cantidad semillas de plan­
tas parásitas perjudiciales ó indiferentes para el 
labrador; ¿cómo se mantendrían, si esto fuera cierto, 
en los ocho meses restantes del año?

M ISCELAN EA .

Los iNGiesF.s SB pnBFARiV:« FAiuHoueaAa en la* 
tucuras elecciones, diputados dispuestos á suprimir 
la contribución sobre la cebada: alli mas se atiende 
á lo real y positivo y de interés y conveniencia pú­
blica, que a las teorías que no producen beneficios 
tangibles.

Ha concluido la nscoLECCios de la aceituna 
ea la Puebla de Bugal (Valencia); si bien ha sido 
escasa, en cambio se ha presentado el fruto comple­
tamente sano. Los sembrados se ostentan lozanos, 
gracias á la gran sazón que proporcionaron los úl­
timos temporales, habiendo empezado la operación 
da la poda de las viñas en los puntos ménos ex­
puestos á heladas.

Por lo no (Irmado.—El secretario de la redacción, 
Antonio Sainz del Cahfo.

Editor responsable, l). J . Nombcla. 

lU PllB.VTA  DE T . FO R I.IN R T, LIB E R TA D , 29,

M AD RID : 1865,
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Estado ollciul del precio medio que han tenido los articulos de consumo que á continuación 
se expresan durante el mes de Diciembre de lü6i.

PROVINCIAS.

Alava .. .  
Alhaeeto, 
Aiieauto. 
Almería.. 
Avila. . . .  
Iladajoz.. 
Barcelona 
Búrgus... 
Cáccrcs.. 
Cádiz.. . .  
Castellón 
Ciudad-ltca 
Cnrclolia 
Coruiia. 
Cuenca. 
Gerona , 
Granudii 
Gundalajar 
Guiuúzcoa 
lluclva.. 
Huesca . 
Ja c n .... 
León.... 
Lcriila.. 
Logroño 
Lugo. . .  
Madrid . 
Malaga . 
Murcia. 
Navarra. 
Orense.. 
Oviedo., 
falencia 
fontevod 
Saiamanca 
bantnndcr 
Segovia... 
Sevilla.
Soria .
Tarra gona 
Teruel.. 
Toledo.. 
Valencia 
Valladolid 
Vizcaya.. 
Zamora.. 
Zaragoza 
IsiasBaleares

Precio modi 
en toda L 
paña..

M ED ID A  Y  PE SO  D E  CA STILLA .

GRANOS. CALDOS. CARNES. PAJA.

Car- Aĝ ar* Car* da daTrigo. Cehadt Centeno Mili. banaoa. Arroz. Acrile. Vino diente. naro. Vaca Tocino trigo. cebada

Fan«;« Ftneg» Fane;i Fanega Arroba Arroba Arroba Arroba Arroba Libra Libra. Libra Arrob Arrob,
Al. C$. Al- Ci. Rt. Ci. n». ci. n«. c<. Al. Ci. Al. Ci. Al. A* Al. Ct. /¡$.ei R i.e i Ai. ct. Ai.rv A«, ct,

40,3<t 27,23 » 31,92 54 33 01,60 21,70 61.20 2,12 1,96 3,12 2.30 141.37 24.50 28,43 27 .83,86 23,87 48,60 9.50 37.50 2,12 9 3.81 1,60 1.6654,35 25,07 28 30,58 25 2i.04 52,o7 12,01 47,14 2,85 3,92 3.97 1 81 1,7549,:i:í 24,07 32,43 30,33 21.22 24,3-8 54.22 20,56 65,78 1,70 2.84 3.69 2,65 2,0535,14 24,58 22,00 9 28 26,07 04.50 19,67 58,17 l."3 1,91 3,84 3,12 2,443¿ 1.5,91 22,94 9 31.47 31,13 49.30 23,1.8 61,20 1.74 2.52 3,66 1 S3 1,735.5.25 28,35 31,98 35,41 24.09 24,22 65,30 10,42 40.19 2,62 2.42 3.24 3,02 2,84:i2,.u 20,08 22 30,50 20.06 30,50 i>5,28 13,17 54,116 1,93 1.86 3,12 1,70 1 6330,í3 20.70 21,70 f 19,09 32,07 05 20,2.8 47,07 1,38 1,07 3.40 t,.5íl 1,2850 29,42 9 47,08 25,42 20,ll8 57,42 45,92 92,33 2,27 2,74 3.80 2,60 2,3147,29 24,84 42,3". 27,11 27.20 23,93 47,25 9,08 35,25 2.55 1 3,37 2,21 2
3fi,72 21,10 20.56 3¿ 20,47 Íi.78 40,90 13,30 45,90 2,01 2.69 4,35 1,79 1,88
43.97 2I,5U 34 37,20 19.40 28.15 43,31 3ü,19 69,37 1,82 2,30 3.84 2,33 2,0749,i4 32,45 31,80 30,91 40,75 30,67 67,45 40,09 53 1,77 1,49 3,94 3.93 3,6435,78 24,19 25,71 34 37,87 23,09 51,94 10,75 37,50 2,39 2 4,57 1,59 1,3040,74 31.00 30,25 39.05 21,73 24.U 53.62 24.25 54,83 2,44 2,11 3 2,57 2,444S,81 20,73 33 35,15 22,04 2.8,07 50,70 13,56 67,16 1.77 2,63 3,80 2,21 2,0930,7Ü 22,78 22,83 9 3I..33 25.89 55,07 13,92 51,33 2,40 2,93 4.48 1,35 1,3147 30.18 1 36,04 48,59 31,77 65,75 22,20 73,54 a 1,89 3,09 2,50 ■
4S,86 35,50 30 30,38 20,29 20,80 53,50 30 63 1,69 2,00 3,50 1,90 2
4t,06 25,33 30,33 32,98 01.29 31,35 53,72 7,62 31,78 2.79 1.51 3,76 2.09 1,20
34.73 28,oO 33.00 34,14 10,54 20.18 43,83 21,06 62.08 1,91 1,79 3.77 2,31 2.1701.12 20,50 22,92 9 20,33 30 71,56 40,27 54,05 1,46 1,50 4,25 2,75 2,9830.S3 27,15 41 34 :'ü,4o 32,37 56,87 8,40 36,00 2,93 2.54 4,67 2,33 1,09
38,93 20,74 25,44 26 39,89 27,81 01,39 11,59 50,55 2.13 1,82 2.75 2,03 1,75
41,25 30,10 23,29 20,14 40.50 35,7ü 70,14 20,25 53,65 0,87 1,14 3,00 4,37 3.37
5jU3 25,25 20 a 29,45 20,96 69,37 10,50 54,14 2,28 2 10 3,78 1,97 2,22
40,3'J 34,86 1 41,09 30 26,19 49.23 32 81,15 2,08 2.67 4,27 2,83 2,20
42.49 27,14 39,66 28,87 30 23,13 51,98 17,56 49,64 2 2 82 3.26 1,22 1,2343,39 40 > 34,09 33,18 30,06 54,77 7,46 21,55 2.82 2,30 2,86 2,29 1,60
48,91 20,94 27 29,59 32,61 35,94 65,81 24,81 53,45 0,98 1,50 3,14 2,75 2,75
40,42 33,55 38,11 30,53 38,01 29,75 68.37 44,37 59,7á 1,72 1 47 4,37 4,33 4,50
53 18,85 27.83 9 27,85 29,80 66,28 14 44,57 1.68 1,15 4,33 1,80 1,85
29,ü5 21,10 33,03 44,18 31,09 32 05,54 20 49,27 1,28 1 39 3.36 5,60 5
48.10 22,23 20,70 » 24,43 31,72 64,82 15,43 51,92 1,79 1,74 3.53 1,93 1,7948,90 25.05 31 39,30 43,00 30,70 65 26.70 44,86 2.14 1,79 4,03 4,39 2,66
30,23 27,13 20,47 » 25,82 30.18 65,33 18,51 59,80 2,01 2,0l 2;97 0,95 1.24
44,21 23,50 20,50 41,17 21,94 28,79 40,67 42,62 06,87 2 2,77 4,25 2,06 1,94
34.08 23.84 22,14 » 32,73 30,28 00.58 16,30 60,80 2.46 2.24 4,37 1,01 1,57
58,tiO 19,90 35.30 32.91 18,52 27.59 50,5ü 10,81 40,99 2.60 2,42 3.56 3,21 2,42
42,38 27,05 28,04 24,07 50,24 26, 58,23 8.,53 42,23 2,60 2,03 3.2) 2,08 1,9430,25 22,79 21,57 » 35,54 20 30 50,41 14,70 51,16 2,ül 2 3,98 1,35 1.1243,55 23,59 29.43 26,53 40,58 22,42 52,98 10,70 30,03 2,45 2,16 3,31 1,76 1,83
33 19,90 20,75 » 30.90 30,20 i'3,90 12.20 42 2 1,96 3,87 1.82 1,02
40,45 28,81 » 34,75 41,25 34,58 71,75 28,25 71,70 > 1,65 2,62 2,70 »
36.28 23,80 21,57 9 31,10 31 69,75 10,93 38,37 1,61 1,56 3,81 1,90 1,91
42.40 30 20 28,83 2',05 20,80 56,16 6,65 29,29 2,70 1,86 3,24 1,66 1,26
51,82 26,94 1 36 23.75 23,76 53,73 15,42 37,03 2,27 2,67 3.93 2,20 2,59

43,26 26 23,S0 33,07 27,28 28,45 56,87 19,22 51,40 2,07 2,10 3,65 2,37 2,09

TIUGO.

Precio máximo. 
Idem miuimo..

Por
fiiD epi.

70
23

LOCALIDAD.

Pravla, provincia, Oviedo. 
Almcndralejo, id. Badajoz.

CEBADA.

Precio máximo. 
Idem mínimo..

Por;
ftne^.

42
12,50

LOCALIDAD.

Salas, provincia de Oviedo 
Almendralejo id. Badajoz.
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